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ADlmSTIIACIU~ ECO\OlllCA 
DEL ARZOBISI'ADO DE TOLEDO. 

Teniendo recaudados esta Adminis­
lracion. los fondos necesarios para satisfa­
cer una de las cuatro mensualidad~s que 
se adeudan al culto y clero por cuen la del 
presupuesto de 1855, he dispuesto, en 
conformidad á lo prevenido en el art. 24 
de la fostruccion para el régimen de los 
administradores económicos, y de acuer­
do con el Sr. Gobernador del 'Arzobispado 

sede vacante que se pague el mes de ju­
nio de dicho año, á cu yo efecto se han 
girado letras por importe de los respecti"." 
vos contingentes á favor de los habilitados 
del clero de las provincias que comprende 

. )a diócesis, y de D. Joaquin Urrutia resi­
dente· en Akalá por lo locante'á la de 
Guadalajara; y á los árciprestazgos de 
Alcalá' y Torrelaguna de la de l\ladrid. 
Lo que se avisa para conocimiento de 
los interesados y demás efectos que pue­
dan con~enirles. Toledo 17 de julio 

de 1857 .-Jose Sanchez Ramos. 

PARTE NO OFICIAL. 

PREDICADAS EN LA CATEDI\AL DE PAIUS, 

durante la última cuaresma, 

POR EL P. FELIX, JESUITA. 

(Contin11acio11.) (1) 

Conferencia 11. 
• 

EL SENSUALISMO, 

El golpe mas terrible con que el· pe­
cado original ha herido al hombre, es 
aquel que causó en su cuerpo la herida 
profund9 , que la Escritura llama concu­
piscencia de la carne. El amor, despren­
diéndose de Dios, cae sobre si mismo, 
pero Líen pronto ese amor, arrancado <le 
su centro, no puede ya contenerse, tie­
ne necesidad de dilundirse y no pudiendo 
rernon tarse • desciende , se desborda so­
bre los sentidos. arrastrando consif;O al 
vaso impuro que recoge en sus caminos, 
como un torrente que se precipita· por la 
pendiente de. las colinas hácia los valles 
profundos. , 

Este amor, derivándose del corazon 
hácia las regiones iníeriores del hombre, 
determina en su vida, por aquella deri­
vacion. una corriente -terrible que le ha 

(1) Véanse los números 228 y 229. 
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hecho llegar á lo que hay de mas abyecto. 
;, Qué es eslo? Es el alrl!a que se inclina 
bajo el imperio del cuerpo; es el.ltombre 
que tiende con sn ~tnór JH~ner.tido'~acia 
todo lo qne es plaeer; ·voluptt1os1dad; 

. sensacion; tendencia tan impetuosa ·y lan 
fuerte que facilmcnte arrastra consigo 
la vida entera, es en una palabra la 
preponderancia desordenada de la vida 
de los sentidos sobre la vida del es¡)irit\1, 
enfermedad de lodos los tiempos, peto 
enfermedad especial del nuestro, y que· 
nosotros hemos designado por un nombre 
que parece· formado exprofes.o para nos­
otros·, d sensualismo .. 

El sensualismo, tal es prifDer obstá­
culo que se opone á la marcha del pro­
greso, tal es la fuerza. retrograda , la 
concupiscencia. 

En efecto, si profundizais la natu­
raleza íntima del sensualismo, si exnmi­
nais con alencion los elementos de que se 
com¡1one su vida y los fenómenos que 1<1 
manifiestan. no encontraréis en él nin­
guu principio de grandeza y ele progreso, 
al paso que descubriréis' por lodos sus 
lados principios de <legradacion y de de­
cadencia. 

El imperio del sensualismo en el 
hombre abraza ú la vez el dominio de los 
sentidos, de la imaginacion y del corn­
zon. Los sentidos constituyen su princi­
pal dominacion. El sensualismo antes que 
todo , es sensacion , es decir . · i m presion, 
emocion, vihracion y agilaciori de los 
scnli<los, pero llama ú si, como ausilia­
rcs poderosos, ú la inrnginacion y al co­
razon. La imagiuacion conspira con los 
sen ti dos para enviar á . es los , por me­
dio de la imágen, la impresion <le las 
vol u pt uosida<les a usen les. El corazon 
mismo cuando no está sublevado por las 
atracciones del espíritu , se pone tambien 
al servicio de los sentidos. El sensualis­
mo contiene corno su eleménto mas deli­
cado, lo que designamos como u~ nom­
bre mas honroso, el sentimiento, pero no 
el sent_imiento que se eleva, sino el sen­
timiento que desqien,de, no el sentimien­
to <Jue parle del corazon para dar á la 
carne alguna cosa del espíritu , moví-

miento sagrado que esperimentaba el Pro­
feta cu:lndo escribia Cor rn_eum et caro 
mea exultáver,ml fo J)~m vív"úm, sino el 
serilimiento· que,comun:ica al espíritu al­
guna cosa de la· carn·e, cuando el corá­
zon, viniendo á ladearse •Jiácia la region 
de los sentidos, convierte al sentimiento 
en sensacion y vitine á confundirse con 
ella bajo una dominacion comun y legíti-
ma; el sensualismo. ·· 

.. Tal es el ,sensu¡¡lismo. en los elemen­
tos que le componen. Ya lo Vl'is. El pen­
samien lo está lejos de ól, la in.teligencia 
está escluida de el , y la voluntad nada 
tiene que ver con .él. 

Asi pues, ¿qué hace ··el sensualismo 
cuando viene á peí·sonificarse v á encar­
narse en un hombre? Se muevé. se agita, 
palpita y desvaría, se nutre de imágenes, 
se alimenta con sensaci,,pnes. se embria'ga 
con sentimientos. Abre su corazon á todas 
las simpatías que le prometqn, aunque 
solo sea por una hora , la embriaguez del 
sentimiento, alire sus sentidos á todos los 
contactos que le prometen la voluptuosi­
dad de la sensacion. y abre _su imagina­
cion á todos los delirios sensuales que lo 
muestran por encima de todas las realida­
des que toca, placeres y voluptuosidades 
con que llena para sanarse todo un mun­
do idear construido por él mismo. 

Para encontrar a la Yez todas esas 
volupluosidades, todas esas imágenes, y 
todas esas· agitaciones que ambiciona y 
Iras las que va su pasion de sentir; corre, 
vuela, se precipita de fiesta en fiesta, de 
espectáculo en espectác:ulo, de feslin en 
feslin y de voluptuosidad en voluptuosi­
dad. Escuchad lo que dice en su ligera 
carrera. 
. ((¡Oh cuan dulces son eslos perfumes! 
¡Cuán hermosas son cs!as llores! ¡Cuán 
delicios'as estas armonías! ¡Cuán agrada­
bles estos fe~tines ! ¡ Cuán elegantes son 
estas costumbres 1 ¡Cuán' radiantes son 
estas fiestas! ¡Cuán perfumados son estos 
cuerpos! ¡ Cuán placen leras son estas 
reuniones 1 ¡Cuán encantadores son estos 
bailes! ¡ C_µán seductoras son estas dan­
zas 1 ¡ Oh placeres 1 ¡ Oh voluptuosidades! 
¡Oh sensaciones! ¡Oh parais1>s de Ja tier-
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ra, ¡ quién pudiera hacer que durarais 
eternamente¡ ¡ Ah! Venid, amigos, ve­
nid todos a lomar parlé en es La dic'ha que 
el cielo nos otorga, veníd, gocemos de 
los bienes que¿ existen , pidamos placeres 
á toda criatura.; como en una rapida 
juventud, h,agamos correr. á ol.rs · l_os vi­
nos y los perfumes; no dejemos srn co­
ger ni irna ·sola flor de la primavera, co­
ronémonos de rosas antes que se mar­
chite!l, que no haya prado por el que 
nue~tra voluptuosidad no se pasee, 
que todos tengan su asiento en el ban-
(1uele de nuestros placeres ..... 1) · 

Ved ahí al sensualismo en su fondo 
mas íntimo v en sus manifestaciones mas 
palpábles. Pues bien, seiiores, yo os pre­
gunto.: en el sensuali:.1110, así compren­
dido y manifestado ¿dónde veis un gér-; 
men qe grandeza moral ó un vestigio de 
progreso? _En ninguna parle. 

Hay para la humanidad decai<la una 
condir.ion de progreso que nada la. puede 
dispu :ar, y es la condicion del esfuerzo.­
En el órden moral, como en el órden fi­
sico, ti hombre colocado sobre una pen­
diente no sube sino haciendo esfuerzos. 
En todo cirJen de cosas, suprimid el Ira­
bajo de la lucha, y no seréis ni aun es­
tacionc1rios, ·sereis retrogrados, si no su­
bís haciendo esfuerzos por el gran 1:io· de 

. la concupiscencia es preciso que hajeis 
por él, y de derivacion en derivacion, 
ü-eis adonde él os lleve, es decir ireis al 
fondo. Por mas que los sistemas alaguen 
co.n adulaciones súbias á nuestra genera­
cion, llena de molicie, por mas que en 
teorías, nacidas del mismo sensualismo, 
prometan perfeccionamientos sin esfuer­
zos y progresos que nada cuestan, la ley 
rermanece invulnerable q inmortal; el 
progrestJ°por el esfurr:.o. 

Ved ahí, lo que impide al sensualis­
mo favorecer al progreso ; y es porque el 
sensualismo es la supresion del esfuer­
zo. La sensacion por su misma natura­
leza escluye todo esfuerzo; si el hombre 

. necesita de energía no es para hacerle 
_nacer, sino para hacerle morir. La ima­
ginacion es fambien impot'3nle para e-1 
esfuerzo porque ella no :sabe gobernarse, 

y si es necesario el esfnerzQ ; no es para 
•exaltarla, sino para combati.rla. El mismo 
sentimiento tiene necesidad del esfuerzo, 
broía de las profundidades de nuestro 
amor, aun iiÍn neceEitar de las órdenes de 
nuestra voluntad. El sentimiento es un 
fruto espontáneo del corazon, como la 
sensacion es un fruto espontáneo de los 
sentidos, como la imágenes un producto 
espontán~o de la im~ginacion. ¡Ah! yo lo 
sé muy bien; el sentimiento es un resorte 
poderoso, y cuando se hace instrumento 
dócil de' una voluntad santa, dá al hom­
bre que vá en pos del bien, impulsos ge­
nerosos y vuelos sublimes. No seremos 
nosotros ios que pretendamos que el hom­
bre rompa en sus obras ese. resorte que 
nace del corazon. La esperiencia demues­
tra á lodos y á cada uno, que el hombre 

· no hace nada sino por el impulso de su 
amor, y que su accion no es ni grande 
ni creadora, sino cuando su corazon 
conspirando con su voluntad le eleva álas 
creaciones fecundas y á las empresas he­
róicas. 

Yo os lo repito: ni el sentimiento, ni 
la imágen, ni la sensacion son producto 
de un esfuerzo; luego el sensua!ismo no 
puede ser un principio de progreso moral. 
El progreso moral es la marcha por el 
camino del bien, es la virtud, y la virtud 
es el esfnerzo para cumplir con el deber: 
fuego lo que realiza el deber, I? qu~ 
establece en nosotros _la base del progreso 
moral, no es ni una se.nsacion suscitada 
por un alralivo, ni un sentimiento provo­
cado por un encanto, ni una imaginacion 
exaltada por un delirio: es u na vol untad 
gobrrnada por u na regla. 

Una filosofia sensual ha pretendido 
seiialar al sentimiento por fundamento del 
deber; por resorte á la virtud, y por 
impulso ni progreso. Esto equivale á ne­
gar el deber, á suprimir la YÍrlud y á 
detener el progreso. El sentimiento, por 
mas sincero y legítimo que sea, no puede 
dar aureolas á la virtud. y mucho menos 
puede dar la rehabilitacion. del vicio. Ha 
sido preciso este siglo de sensualismo 
para imaginar rehabilitaciones ·realizadas 

.por la {mica influencia de un senlimienlo 
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sincero. Amar sinceramente, es amar legí- Mira á lo que es interesante, no a lo 
timamenle si.se quiere, despues de ha-- que .es sólido, y es estruño para él todo 
herse pervertido y deshon nulo , es quizás lo que• no loca á lós senlidos, todo lo que 
cesar de degradarse, pero 110 rehabilitar- no se le present.a mas que en delirios. 
se. Los que aspiran á ofrecerá la disipa- Voltea, desvaneciéndose así mismo en el 
cion y á b perver~idad ,una aureola de mundo de las imágrnes, ./jamás ·llegará 
virtud, solamente por el prestigio de una a las orí~enes lt·junos de que brotan las 
afeccion que deja de ser mentida y culpa- grilndes cosas del arle, de lá literatura y 
ble, esos no se rehabilitan, no hacen mas de la filosofia; y nada estará mas1rjos de 
qne derribar mas las costumbres y la li- las regiones que habila, que esas regiones 
teratura, humillada por la glo1:ia de se- puras del pensamiento, Je donde emanan 
mejanles lriunfos. bajo la focuudaeion de un talenlo llen_o de 

Asi el sensualismo es radicalmenle vigor, las grandes concepciones del es­
·impotenle para dar un impulso al verda- píritu. El génio mif'lmo. en vez de remon­
dero progreso, porque nada de cuanto en larse como el águila sobre los montes, á 
sí enciera n y ponen en juego la sensaeion, las al las cimas de la in leligencia , s~ deja 
la imaginacion y el sentimiento puede ni caer Lajo el e1.canlo tlel Sl'11lir hácia las 
establecer el deber: ni crear virtudes. regiones mas abyectas, y será dem-1siado 

Perod~cir que el sensualismo no es un afortunado si no mancha con fango esas 
principio progresisla, es decir <¡uizás una·. iilas que Dios le <lió para que su~iera á 
cosa demasiado evidente para lodos, y los cielos en busca suva. 
para decil' toda la Yerdad , es necesario La segunda caida que prodi1ce el sen~ 
añadir que el sensualismo es un principio sualisrpo, es la caída del carácter. ¿ Y 
de decadencia. Tal y como nosotros le ·por qué sucede así? Solo daré una razon 
hemos dado á conocer, lleva con!<igo tres Pnlre otras much,,s que pudit'ra ofreceros. 
grandns caidas de la humanidád, que se El sensualismo es la caida del carácter, 
encuentran ordinariamente en las épocas porque el sensuali~mo es la eslincion del 
de decadencia. sacrificio, y la muerte de la aLnegacion. 

La primera caida que produce el sen- El hierro se sumergg en el agua para <Jue 
sualismo en las generaciones á quienes pueda ser acero, el hombre no Liene Sil 

domina, es la caída del genio y la impo- innie~sion viril mas que en los manantia­
l~ncia de los talentos para producir gran- lr.s generosos de la abnegacion y del sa- . 
des cos.is. U na gene rae ion inficionada eón crificio. El hombre derrotado por la pre­
el sehsualismo. puede iududablemente varicacion no se levanta, ni recupera Sil 

producir legiones dé artistas, de poetas, carácter, sino por el resorte de la abne­
de literatos y aun de sábios: pero por gacion y por el poder del sacrificio. J.e­
regla general í10 produce obras inmorla- sucristo al proclama1· es'ta gran ley de la 
les. Si aparece alguno conquistando por humanidad restaurada en el AbnPga teme­
sus obras una gloria inmortal, es porque tipsum, legapa al hombre el. secreto de 
ese hombre se adelanló á su siglo, es por- su fuerza y la magestad <le su carácter. 
que respiran por encima de su pesada Si hay. p~es. algo en el hombre quema­
atmósfera, el aire generoso de lns gran- te la abnegacion y eslinga el s·acrificio, 
des inspiraciones. No debPmos admirar- ese algo es el sensualismo. Los ejemplos 
nos, de que asi se,1, porque un siglo se lo acreditan. 
parece á un hombre en esle concepto. El Contemplad á ese jóven bien educado 
hombre sensual , aun cuando hubiera y aun religioso, pero entregado en cuer­
recibido del cielo los dones mas venturo- po y alma ol imperio del sensualismo. 
sos, no crea n_ada que sea fecundo; ene- ¿, Qué hará en ese antiguo castillo que , 
migo del esfuerzo, tiene horror á los han abrigado bajo su techo tantos abuelos 
estudios iñlensos, á las dilatadas investí- famosos y tantos horµbres heróicos? Vi­
gaciones y á las meditaciones profundas. virá mejor, diremos, vegelará en una 
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atmósfera..sensual que aspirará e·n el seno 
de las grandes ciudades para llenar con 
ella su morada. Artista ó literato. su arte 
y su literatura, respirarán sensualismo. 
Y si no es ni artista ni literato, ¿ qué 
hará para matar el fastidio de _los días? 
¡Ah! vosotros me lo preguntais ..... Cor­
rerá de castillo en castillo en pos de las 
tertulias sensuules, de los bailes sensua­
les y de los reuniones sensuales! ¿ Qué 
hará para la abnegacion? l\ada. ¿ (Jué 
hará para el sacrificio? NadQ. ;, Qué hará 
para el heroismo? Nada.;. Qué hará para 
la alegría de su 111ad re? 1\ ada. ¿. Qué ha­
rá para honrará su familia'? Nada. ¿QuG 
hará para gloria de su nombre'! ~ada. 
;. Qué hará, en fin, para vencerse, para 
llegar á ser homlirc y formarse un carác­
ter? Nada. Asi es que estejóven aunque 
bien educado no tendrá carácler, v este 
descendiente de héroes, no será ni'hom­
bre. Hijo de los cruzados, )'O te saludo. 
Héroe de. estos tiempos, yo admiro tus 
azañas. Tus antepasados se hadan ilus­
tres en los campos de batalla, ellos bolla­
ban la barbarie y salvaban la civilizacion 
ellos eran lujos de su tiempo, eran hé­
roes. Tu; tu, te haces ilustre en las in­
trigas, tu brillas en los bailes y en los 
salones perfumados. Marcha, sigue tu 
camino, marcha , vé á conquistar el pla­
cer; tu eres hijo de tu siglo, tu eres sen­
sualista. El sensualismo, ¡oh caballero de 
este tiempo, vé ahí el triunfo de tu 
valor. ¿ Y cuál será el triunfo de tu sen­
sualismo? lJn triunfo digno de él y de tí: 
la voluptuosidad,. esa gran decadencia 
humana. · 

En efecto, señores , como término de 

yo no romperé ante vosotros los velos 
demasiadb trasparentes, bajo los cua­
les . encubre el sensualismo sus triun­
fos supremos. No es este el lugar ni la 
oéasion. Prro al'levantar ante vosotros la 
bandera del verdadero progreso moral, y 
nnhelando atraer á ella á todos los gran­
des corazonrs y á !odas lijs almas privi­
legiadas, tengo 11ec:esidt1d de deciros. 
Hombres de este siglo, como vosotros y 
con· vosotros.queremos el verdadero pro­
greso de la humanidad, pero conoced el . 
grande obsláculo que se opone á nuestra 
marcha progresiva, y drjadme que des­
de lo airo de esla cátedra, os denuncie 
al mayor enl'migo de todos vuestros pro­
gresos, la voluptuosidad ... monstruo se­
ductor, pero cruel que devora acarician­
doos, todos los gérmen'es de vuestras 
fuerzas , dP, vuestra grandeza, devorando 
la castidad que es la que hace á las almas 
fuertes y á las generaciones progresistas. 
¡ El progreso! No hay hombre que no lo 
pida y que no lo llame. Pues bien~ ¿cuán­
los hay entre rste inmenso auditorio que 
lengan en !-i mismos los medios <lP alcan­
zarle'! ;.Quiénes son aquí los castos? 
¿, Quereis que los cut'ntr? i: Es la mitad? 
¿ Es la tercera parte? ¿ Es la cuarta pár­
te? ... ¡ Ali ! yo no me atrevo á responder: 

. pero me contentaré con dreiros. Hom­
bres del progreso: sed castos y hareis 
progresos, •porque hiriendo en vosotros 
la gran fuerza del sensualismo, herís y 
destriuis la gran causa de ta humana 
decadencia. 

II. 

estas dos caidas que ocasiona el sensua- Segun lo que acabamos de estabtecer 
ljsmo hay otra mas grande, mas profunda, fácil es resoh·er una cuestion que nos in~ 
mas desastrosa que las ,lemás, la caida teresa en .alto grado. ¿,Estamos en et pro.­
de fa castidad. Todas las tendencias • to- greso ó estarnos en la decadencia? l!> que 
das las aspiraciones;, todos, los refina- equivale á decir, ¿ estamos ó no estamos 
mientos, todas las invenciones, todas las en un, siglo sensual'! Señores • antes de 
molicies, todas las enervaciones del sen- responder á esta pregunta, he retlexiona­
sualismo, vienen á contraerse y á con- do mucho, porque ·conozco cuán impor­
sumarse como en su triuQfo ~upremo, tan te es dejar caer_ desde lo alto· de. esta 
en el imperio ,de la voluptuosidad. :Vo cátedra, una palabra que nombra v ca­
voy aqui mas de prisa porque· camino racteriza al siglo. en que vivimos. "Pues 
sobre brasas encendidas... No lemais; 1 bien, despues de haber seguido por largo 
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tiempo el movimiento Je las ideas, des­
p.ue~ de. haber: examinado. las tendencias 
del arle, de la literatura. del drama, dé 
la rpligion y de las C03tumbres de nuestros 
tie.mpos, ha¡llega<lo á m1s oídos esta pa­
labra salida de. todas parles-el sensua­
lismp.-Si, seiiores, sal ras algunas es­
cepciones, esle siglo considerado en su 
conjt1nlo, tiene un carácter que le distin­
gue, y lodo obsenador atento é impar­
cial no. puede menos de decir, el sig!v.es 
sen~w1-l. Esto es lo que yo voy á manisfes­
ta1" dirjgiéndome·Jesd~ el fondo á la su­
perficie .. y l'e\'elaudo lo que en lodo esto 
hay de mas intimo y palpable. 

Efectivamente, hay una cosa que nos 
dá. á conocer y juzgar á un siglo mejor 
q1,1e los fenómenos qüe se descubren en 
su ¡¡uperficie. Tal es las ideas que se 
revuclxcn en su fondo. El carácter de un 
sig\o puede delr.rminarse por las ideas 
que en él circulan. En vano será <¡ue 
queramos .disicqularlo; el: sPnsualismo 
e~lá. en el fondo de nueslras ideas , ó de 
ole~ m:J11era·; nuestras ideas en su con­
junto están en el sensualismo. 13ien sé yo 
qu,e en nuestros dias, una filosofia mas 
aµ$le~·a y aun agena á la enseiianza cris­
tiana, ha lúchado conlra esas tenden­
cias; pero 'si los hombres (¡ue han· le.van­
tado, esa bandera, siguen hüsla el fin. 
en sus, tondencias espiritualistas, ellos 
vendrán á unirse ú nosotros, porque el 
cri_s9anismo es el espiritualismo en su 
n~as,niagnífica y mas completa cspresion. 

Pero necesario es confesarlo: esta fi­
losofia agena ail cristianismo, no reina 
aun, qrns que sobre un reducido número 
de inteligencias distinguidas: la multitud 

& de !i,l~ralos y de sábios se adhiere á la 
-idea.sensual, yel curso de las ideas con" 
lGmporancas es indudablemente sensua-
lista.· . • . 
. . Al principio de este siglo, una doc­
l~ina ,atrevida y paradógica, hablando un 
idi.om;i que 1)-0solros no conocíamos, abrió 
esa nueva era de )éJ ciencia s.ensual , 'con 
u,n· ,aparato de. neologismo y con una au­
dacia de innovacion • desconocida en nues­
tros an.a!~s· filosoficos y literarios. En el 
fondo :d,e es~ filosotiabiza1'.ra, cu ya esceu-

tricidad solemne, no tardó en. p1~oducir 
una inmensa carcajada, haLia sin embar­
go alguna cosa séria y digna de atencion. 
Yo no .sé• que atractivo poderoso para los 
corazones corrompidos y para las• ;almas 
dominadas por ia molicie,. salia de esa 
metafisicá nevulosa y de esa fraseología 
fantástica; pero sé que hacía la consagra­
cion de las disipaciones y la apología de 
todas las bajezas. Estraviada en utopías 
ininteligibles, desleída en volúmenes in­
formes y pes.ad os, esa filosofi¡1 podia rea­
sumirse en algunas ideas-muy accesibles, 
aun á las inteligencias ma~ toscas: esa 
.filosofía era el placer medido por la Geo­
metría, era la satisfacciou de los apetitos 
determinada por cifras., era el dese1i\'ol­
vimiento de los instintos sometidos á las 
leves del cálClllo, era en fin , la ciencia 
de') sensualismo. A1;monizar las pasiones 
era toda su melafisica , sa lisfacerlas era 
loda su lógica, gozar era toda su moral. 
Tal era esa filosofia .fabulosa. que apenas 
se hubiera creido babia salido de la ca­
bez,1 de.un hombre. 

~las tarde, de las próf undidades os­
cu1·as de esos si&lemas, en que se'oslen­
laban fórmulas científicas, surgieron por 
todas parles un malerialis1i10 repugnante 
y ensayos de filosofia sensual. Pululaban 
los reveladores y los profetas. Todos esos 
genios ilustrados por las luces , que el 
nuevo Mesías habia arrojado sobre el 
mundo, se apercibieron bie.n proulo de 
que el cristianismo en el <lesenvol'vimienlo 
de la vida humana , daba mucha partici­
pacion á las al mas , y mu y. poca á los 
cuerpos; los sentidos estaban humillados 
poi: la gl~ria del espirilu, carecíamos de 
consideracion para la mate1;ia y de respeto 
para la carne; y la palabr.a rehabilitacio!l 
de la carne, vino en fin ú .reasumir. todos 
esos sistemas que variaban· hasta el • i'nfi­
nilo. Si, era preeisq resliiuir a;,la carne 
su rango, su dignidad, sus prerrogativas: 
y esos nuevos .cruza.coos:tombban. la espa­
da de su -palabra y , la armadura de su 
genio. para· _destruir las ifrvasiones del 
espíritu ; para hacer retrogr,adar, el impe­
rio de los, ~enLidos, para r.estitujr. á la 
carne humána su honor y. su -gloi•ia. 1Al 
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oirlos, se creeria que el progreso iba en 
pos de su bandera, que ellos eran nues­
tros redentores y que del triunfo de su 
doctrina depend1a,,la salud del mundo. 

Yo.no necesilo en este momento re­
futar es~s locuras; me l~asta consig'nar su 
aparicion. Esos sistemas han desapareci­
do; per-o obser\'ad señores, que esas doc­
trinas al pasar por la generaci<Yn viviente, 
han dejado en las almas impresiones pro-

. fundas ..... Sus desvaríos se han disipado 
como se disipan los sul•ños de un enfermo, 
sus formas han caido hechas pe,lazos, y 
nuestra lengua, qúe tiene otras tradicio~ 
nes, las ha herido con sus analehlas: 
pero s.u fondo ha permanecido como un 
olor de peslilencia, en la atmósfera de las 
almas. Se engañan completamente. los que 
consideran las concepciones ·de Fourier, 
como momias en quienes la vida nada 
tiene ya que descomponer. El pensamien­
to de Fourier escrito en su libro, me hace 
reir;· el sensualismo de Feurier vivo en 
las almas. me hace lGmblar. Aun en 
nuestros días oigo decir., que el sensua­
lismo tiene su parle legítima en el desen­
volvimiento de la vida social. Se escribe y 
se sostienen con su cinismo , ·(1ue única:. 
mente inspira el sensualismo, que la aus­
teridad cristiana, si bien necesaria por nn 
momento para combatir eficilzmente los 
escesos del materialismo pagano,, debe 
ceder á su vez y que ese ascetismo lúgu­
bre qtrn compriine á ']a naturaleza bajo 
una servidumbre degrandante, debe tam­
bien retirarse del mundo moderno, para 
dejar pasar como un progn!so nuevo, lá 
voluptuosidad de la sensacion. 

Despues de haber demostrado el sen­
sualismo en las ideas, sería preciso de­
mostráro~lo en todas las arles·, como en 
su natural espresion; veríais el sensualis­
mo músico, el sensualismo pi:ntor, el 
sensualismo· escultor, el sensualismo ar­
ti~tá en todos loagbneros y bajo todas las 
formas. A: vosotros in~ dirijo , ¡'oh jú..: 
venes! á vosotros,· á · quienes me· con­
teniavé~con . ..4ociros+ cuando .ulgai ... ,de 
esta basílica, guardad vuestros ojos; 
porque el sensualismo.está•ahi fuera. á la 
derecha,. á;Ja izquierda, pouiendo ante 

vuestra vista con los adornos del arle, lo 
que el pudor os prohibe, mirar. 

Pero .yo voy á insistir , en lo que bien 
puede llamarse el arle de las artes, el 
arte literario. 

Como era de esperar, el sensualismo 
ha pasado d~I dominio de las ideas , al 
dominio de la literatura. La literatura de 
un pueblo es la espresion general de las 
tendencias de las almas. EL estilo. es el 
hombre y la literatura es la sociedad . 
Nuestra literatura,• cualquiera que sea la 
c&usa, está· marcada con este signo, rl 
seusualismo. Yu no se exige como condi­
cion preferente del estilo, la espresion 
del pensamiento y la reflexion de las in­
teligencias; lo que se exige ante todo, es 
la reflexion de la irnágen y la agitacion de 
las emociones. 

Un hombre. hace un libro. ¿Para qué! 
¿_parn ilustrar una jclea? No. ¿l'ara ense'­
flar una doclrina? Tampoco; ese l1omhre 
no tiene doclri'nas, ni nada tiene tampo­
co· que ver con las ideas; quiere llevar 
las imaginaciones y los corazones á través 
de un mundo it.leal construido con delirios 
sesuales, y hace un libro, en el que sin. 
duch1 hallaréis dos cosas. imiigencs y 
sensaciones, sensaciones é imi1genes ;· ,, 
este bom'bre· triunfa con Sil libro. Este es 
· uno de los signos de los tiempos: Cuando 
· querais conocer el nivel moral de un pue• 
blo y las tendencias que les son propias, 
fijad vuestra alencion en las obras que 
tienen mas fácil v mas infalible salida. 
Tres clases de obras hay en 11uestros dias, 
que alcanzan el hito mas foyorahle v 
llenan á sus autores con los dones• de la 
fort11i1a y aun con los de la gloria; y esto 
sin que tengan nocesidad de invocar los 
ausilios del genio, tales son~ laf antasia; 
las impresiones y fo novela, e~ decir ,tres 
clases do libros á que yo se, logra dQr 
salida sin tener necosidad de llevar en su 
frontis la primer cosa necesaria para ha­
cer un buen libro. es decir, una idea, y 
esto consiste .en qúe si estos libros no 
contienen lo que busc:¡n los hombres gra­

·ves, esto es, ideas, contienen aquello· a 
que aspiran las almas sensuales; ,es de ... 
cir, sensualismo. · 
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La novela, y sobre lodo la novela 
conlemporanea ¿que ha llrgado á ser si 
no una laccion y una·práctica sensual? yo 
no citaté cómo testimonio, esos misterios· 
de voluptuosidades que se ostentan álgunas 
veces en las novelas contemporaneas; yo 
no diré como nuestras novelas, aun las 
mas ilustres , han reunido á. !os lodazales 
de las corrn pciones del siglo, y á los mas 
profundos aun, de las heces del corazon 
humano; recursos de emocion que antes 
no se conocían; yo no hablaré de esa 
aberracion fund::imenlal que sustituye el 
grosero fuego de los sentidos al fuego 
profundo de lo-, sentimientos del alma, 
error que degrada al arle y á la literatura, 
tanto cuanto insulta á la moral. 

(Se continuará.) 

Dice el Diario aleman de Francfort 
que ha llegado á Viena (Austria) el car­
denal arzobispo de Burdeos (Francia), 
acompañado <le o.tro obispo fruncé~, el de 
Nevers, y que tendrá una audiencia del 

Señora tle Basardilla. A esta la bajaron 
de su trono, hicieron pruebas con la corona 
que tenia puesta, por si· era, sin duda, 
del codiciado metal , m¿is cerciorados de 
que no, se la volvieron á poner en 
forma 'irreverenl~; y el rnsario que tenia 
ha desaparecido. Los perpetradores de 
este crimen, han dejado seirnles manifies­
tas de ser gente, á mas tle codiciosos, sa­
crílegos é irreverentes; pu,is la Sagrada 
Forma que sirvicí para el d~a y octava del 
Sanctissimus Corpus Cl1risti, y que estaba 
reservad~ en el tabernáculo, no ha sido 
hallada.-En este moinento, que son las 
seis ·de la tarde, acaba de llegar el seflor · 
comisario de vigilancia pública establecido 
en Roa, que viene á hacer investigacio­
nes.-Las capas del maestro é hijo, que 
son ahora sacristanes y que tenian en la 
iglesia , tambien han desaparecido. Lo 
mas notable es que la puerta principal de 
la iglesia fué hallada cerrada sin ninguna 
s·eñal de violentacion.» 

(Id.! 

En una corre;;pon¡lencia de Roma pu-
(El Católico.) blicada por el Conceller, se dice que «la 

Robo sacrílego.-De Olme<lillo e~cri- iglesia de los españoles en Homa está á 

emperador. 

, ben el 3 del actual á la Esperanza: punto de terminarse, y será muy bermo-
. «Este año es fatal para el pueblo, sa. La de Santiago que perlenecia á los 

despues de las repetidas disensiones in- es-pañoles y celebre porque en ella pre­
testinas vecinales, que dan mucho que· dicó San Ignacio de Lo yola, ahora está 
hablar en-el país é incomodidades contí- · convertida en almacen. La iglesia de los 
nuas á las aul.oridades y al juzgado; el e_spañoles es la de Santa l\la"ría de Mont­
génio del mal ha hecho que en esta noche serral. No se li.a éesado de trabaJar en 
última una mano ó manos sacrílegas han ella, aun durante la intenupcion de las 
violentado la 'urna del Sagrario y sacado relaciones de la Santa Sede con España. 
el copon, y arrojando las sagradas For- El Sr; Cánovas del. Castillo encargado de 
mas pequeñas sobre la mesa del altar, se negocios, miraba con particular interés 
le han llevado con la cajita qu!! en er mis- esta reedificacion. Además de la mencio­
mo tabernáculo estaba, y servia para lle- nada. iglesia, se ha construido un edificio 
var á Su Divina Magestad á los enfermos. para que puedan vivir en el doce sacer­
Tambien ha_n violentado la puerta de la dotes , los cuales formarán cabildo. Tam­
saerislía, y se han lle'vado un cáliz con bien se ha dispuesto un hospital y una 
su patena, que s·ervia para el sacrificio casa de hospedage ó ªsilo para los po­
diario, tres crismeras y otras albajqs de bres que van en gran número de todas 
escaso valor. El viril con otras principa- las próvincias a~ España en solicitud de 
les estaban en un nicho cuya portez11ela dispensas para casarse.» 
es de bie'rro, y:aunque tiene varias señales 
de haber intentado abrirle, no consigu;e­
ron el objeto, por lo que se han salvadO': 
entre ellos tambieri la corona de Nuestra 
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